
Barca de Jesús 
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Jesús no tenía propiedades ni bienes. No tenía una casa pro-
pia, ni tampoco una barca.1 Algunas personas se sintieron mo-
vidas a ayudarle económicamente a él y a los suyos.2 Hasta 
los 30 años, él fue carpintero, pero de tierra adentro. Su tra-
bajo sería más bien el de hacer muebles o también hacer ele-
mentos para construir casas, pero no barcas. Sin embargo, él 
usó frecuentemente las barcas como medio de transporte, 
como púlpito, así como para su ministerio en el área del Mar 
de Galilea o de Tiberíades.3 Jesús dijo a sus discípulos que le 
tuvieran siempre lista una barca, para usarla en caso de nece-
sidad.4 Pedro, Andrés, Santiago y Juan, que eran pescadores, 
sí que tenían barcas y probablemente alguna de ellas fue utili-
zada por Jesús y sus discípulos.5 

 
Durante los intervalos que transcurrían entre sus viajes de un lugar a otro en Galilea, Jesús moraba 
en Capernaúm, y esta localidad llegó a ser conocida como “su ciudad”.6 Estaba a orillas del mar de 
Galilea, y cerca de los confines de la hermosa llanura de Genesaret, si no en realidad sobre ella. La 
profunda depresión del lago da a la llanura que rodea sus orillas el agradable clima del sur. Allí pros-
peraban en los días de Cristo la palmera y el olivo; había huertos y viñedos, campos verdes y abun-
dancia de flores para matizarlos alegremente, todo regado por arroyos cristalinos que brotaban de 
las peñas. Las orillas del lago y los collados que lo rodeaban a corta distancia, estaban tachonados de 
aldeas y pueblos. El lago estaba cubierto de barcos pesqueros. Por todas partes, se notaba la agita-
ción de una vida activa. Capernaúm misma se prestaba muy bien para ser el centro de la obra del Sal-
vador. Como se encontraba sobre el camino de Damasco a Jerusalén y Egipto y al mar Mediterráneo, 
era un punto de mucho tránsito. Gente de muchos países pasaba por la ciudad, o quedaba allí a des-
cansar en sus viajes de un punto a otro. Allí Jesús podía encontrarse con representantes de todas las 
naciones y de todas las clases sociales, tanto ricos y encumbrados, como pobres y humildes, y sus 
lecciones serían llevadas a otras naciones y a muchas familias. Así se fomentaría la investigación de 
las profecías, la atención sería atraída al Salvador, y su misión sería presentada al mundo. 
 
La región situada al oriente del lago de Genesaret no estaba deshabitada, pues había aquí y allí aldeas 
y villas, pero era desolada en comparación con la ribera occidental. Su población era más pagana que 
judía y tenía poca comunicación con Galilea. Así que ofrecía a Jesús el retiro que buscaba, y él invitó 
a sus discípulos a que le acompañasen allí.7 La relación de Jesús con las barcas produjo varias oca-
siones en las que hubo grandes milagros, como cuando mostró que él podía calmar una tempestad 
con sólo ordenarlo8; o cuando caminó sobre las aguas9; o en ocasión de las pescas milagrosas.10  
 
Referencias Bíblicas: 
1. Lucas 9: 58 
2. Lucas 8: 1-4 
3. Mateo 14: 13; 13: 2; Marcos 4: 1 
4. Marcos 3: 9 
5. Mateo 4: 18-22 
6. Mateo 9: 1 
7. Mateo 8: 18; 14: 13; Marcos 4: 36; 6: 31, 32 
8. Mateo 8: 23-27 
9. Mateo 14: 22-32 

10. Lucas 5: 1-11; Juan 21: 1-14 
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Nota especial: (ver además nuestra sección de arqueología) 
En 1986 hubo una gran sequía en Israel y el nivel del lago se vio sensiblemente afectado. Dos herma-
nos, de una familia de pescadores, encontraron en la costa noroeste, los restos de una barca que ha-
bían sido preservados, casi sin oxígeno, bajo el lodo del fondo durante dos milenios. Los restos se co-
rresponden con el de una embarcación del siglo I d.C., similar a las usadas en el mediterráneo, que po-
día transportar hasta 15 personas de forma rápida entre los distintos puertos y realizar labores de pes-
ca. Tiene 8,2 metros de largo por 2,3 metros de ancho y 1,2 metros de altura. En su fabricación y pos-
teriores reparaciones se usaron hasta doce tipos diferentes de madera aunque predominan el roble y 
el cedro. Muchos creen que Jesús tuvo que usarla alguna vez  o al menos verla en algún momento, 
pues no había una excesiva cantidad en su época navegando por el Mar de Galilea. Puede ser, pero no 
hay ninguna prueba de que este barco fue utilizado alguna vez realmente por Jesús o alguno de sus 
discípulos. Sin embargo, nos ayuda a visualizar la vida cotidiana en Galilea cuando Jesús vivía allí. 
 
http://www.bet-alon.co.il/info/site_details.php?site_id=429 
http://www.jesusboat.com/story-of-the-jesus-boat 
http://www.bet-alon.co.il/museum/content.php?page_id=60 
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